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Resumen

E l establecimiento de una 
agenda es un fenómeno so-
ciopolí  co que vincula al 

Estado, medios de comunicación 
y sociedad en un conglomerado 
de tecnologías y temas que pro-
mueven o deses  man la discu-
sión pública y la deliberación de 
propuestas como indicadores de 
la par  cipación civil, polí  cas pú-
blicas y derecho a la información. 
En ese sen  do, una agenda socio-
polí  ca es el resultado de los en-
cuentros y desencuentros entre 
los actores y las redes de opinión 
pública. El presente trabajo expone 
los estudios más recientes sobre la 
agenda sociopolí  ca y discute sus 
implicaciones en las esferas civiles 
a través de observatorios ciuda-
danos, redes de conocimiento y 
grupos de discusión. Este ejercicio 
permi  rá discernir el impacto de la 
difusión de información en la for-

mación de opinión pública y las de-
cisiones de gobernanza con énfasis 
en la ausencia del emprendeduris-
mo informa  vo, principal síntoma 
de la democracia contemporánea. 

Palabras clave: internet, agenda, 
hac  vismo, emprendimiento, vir-
tud. 

Abstract

The agenda se   ng is a sociopoli-
 cal phenomenon that links the 

state, media and society as a con-
glomera  on of technologies and 
topics that promote or dismiss 
public discussion and delibera  on 
of proposals as indicators of civic 
par  cipa  on, public policy and 
law to informa  on. In that sen-
se, a socio-poli  cal agenda is the 
result of encounters and clashes 
between the actors and public net-
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works. This paper presents the la-
test research on the socio-poli� cal 
agenda and the related eff ects on 
civilian areas through observato-
ries ci� zens, knowledge networks 
and discussion groups. This exer-
cise will discern the impact of the 
dissemina� on of informa� on in the 
forma� on of public opinion and go-

vernance decisions with an empha-
sis on entrepreneurship absence of 
informa� on, the main symptom of 
contemporary democracy.

Keywords: internet, calendar, hac-
� vismo, entrepreneurship, under.
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Introducción

S e en  ende por estableci-
miento de agenda aquel fe-
nómeno en el que sociedad 

y Estado se relacionan en función 
de la opinión pública que se vier-
te en las redes sociales y los temas 
que se difunden en los medios de 
comunicación. 
 No obstante, en el caso de la 
construcción de una agenda socio-
polí  ca par  cipan cuando menos 
el Estado, los medios de comuni-
cación, grupos disidentes y opinión 
pública. Esto es así porque el esta-
blecimiento de temas sociopolí  -
cos es el resultado de representa-

ciones sociales que antes fueron 
creencias y percepciones, y que al 
cabo de un periodo su ciente se 
convir  eron en valores y normas 
de grupo. Posteriormente, las re-
presentaciones sociales fueron 
asumidas como disposiciones he-
redadas y adquiridas en la interac-
ción con otros grupos y,  nalmente, 
la formación de ac  tudes rela  vas 
a los temas de discusión incidió en 
decisiones y acciones acordes a las 
libertades, oportunidades, capaci-
dades y responsabilidades que el 
contexto les permi  ó. 
 Sin embargo, el establecimiento 
de la agenda no supone un proceso 
lineal por el que necesariamente 
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debe procesarse la información. 
Más bien incluye dimensiones para 
su análisis, las cuales serían:

—Crisis económicas, desacelera-
ción y recesión de la producción y 
el consumo, así como escasez de 
recursos naturales y emergencia de 
grupos delic  vos. 
—Regímenes de gobierno y formas 
de Estado que determinarán las re-
laciones con adherentes, simpa  -
zantes, disidentes u opositores.
—Ausencia o presencia de grupos y 
par  dos disidentes para la compe-
tencia por el poder polí  co. 
—Ideología polí  ca, par  dista o 
sectorial y su diseminación en los 
foros de debate.
—Marco jurídico para la difusión 
de información en los medios de 
comunicación. 
—Acceso a las Tecnologías de In-
formación y Comunicación (TICs), 
principalmente de internet y sus 
foros virtuales.
—Organización de las esferas civi-
les en observatorios ciudadanos y 
grupos vulnerables, marginados o 
excluidos de los medios de comu-
nicación, tecnologías informa  vas, 
redes sociales o foros de discusión. 
—Formación de opinión pública a 
par  r de los factores esgrimidos y 
su in uencia en las decisiones gu-
bernamentales a través de los me-
dios y tecnologías. 
—Síntesis de la opinión ciudadana 
en símbolos y signi cados ajus-

tados a las decisiones guberna-
mentales. Emisión de información 
rela  va a temas de la agenda ciu-
dadana, mediá  ca, polí  ca y nacio-
nal. 
—Emergencia del espíritu empren-
dedor por parte de actores y redes 
de sociales. O bien, permanencia 
de la conformidad y la obediencia 
que impide su sus  tución por la 
innovación y propuestas alternas a 
las polí  cas públicas. 

Empero, una agenda que no pro-
duce individuos emprendedores 
está condenada a ser sus  tuida 
por otra, ya que la innovación es 
fundamental para que el Estado se 
relacione con la sociedad. 
 ¿Qué factores inciden en la 
formación de grupos disidentes al 
establecimiento de la agenda?
 Los estudios advierten que la 
ausencia de disidentes supone un 
sistema autoritario desde el que 
los medios de comunicación son 
controlados, y en tanto son u  liza-
dos como instrumentos de poder, 
producen opinión pública ajustada 
a las polí  cas públicas. 
 La relación entre sociedad y Es-
tado, en un sistema polí  co autori-
tario, está limitada en su derecho 
a la información, y la ausencia de 
deliberación de los temas públicos 
propicia la formación de una opi-
nión pública limitada por los temas 
de información como por sus lími-
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tes en el acceso a crí  cas, debates, 
estudios y reportajes sobre los he-
chos. 
 Es así como el argumento del 
presente trabajo versa sobre la dis-
cusión de los estudios más recien-
tes alusivos al establecimiento de 
la agenda sociopolí  ca. Se plantea 
que tales inves  gaciones indican la 
ausencia del espíritu emprendedor 
como una consecuencia del esta-
blecimiento de la agenda en las 
democracias contemporáneas. La 
ausencia de este espíritu empren-
dedor devela un sistema autorita-
rio en el que los medios de comu-
nicación se alejan de la producción 
de opinión ciudadana y más bien 
están orientados por las decisiones 
gubernamentales. 
 Este análisis permi  rá esclare-
cer los sistemas polí  cos autorita-
rios que determinan las agendas 
públicas a través de los medios de 
comunicación y la ausencia de una 
opinión pública crí  ca y delibera  -
va. 

Estado del conocimiento del esta-
blecimiento de la agenda sociopo-
lí  ca

Los estudios rela  vos al estableci-
miento de la agenda y el emprendi-
miento han demostrado relaciones 
indirectas entre factores psicoso-

ciales (véase tabla 1 en el anexo). 
 El establecimiento de la agenda 
es un fenómeno complejo ya que 
no solo consiste en el sesgo de la 
información que se deriva de los 
hechos, sino además implica la in-
visibilización de los actores como 
lo re ere Edimer Leonardo Latorre 
Iglesias (2011) en su inves  gación 
sobre las víc  mas de la violencia y 
los medios de comunicación que 
informaron sobre esos aconteci-
mientos. A medida que los sucesos 
se intensi caban, la prensa, radio 
y televisión reducían los aconte-
cimientos a su mínima expresión, 
soslayando la par  cipación de la 
comunidad, sus sen  mientos, usos 
y costumbres en torno a rituales 
que se derivaban del duelo colec-
 vo y la amenaza a la paz pública. 

En esencia, los medios de comuni-
cación incidieron sobre la memoria 
colec  va de las generaciones pos-
teriores a los actos de lesa huma-
nidad contra su comunidad. La me-
moria compar  da alcanzó un grado 
de distorsión por parte de los me-
dios que in uyó a las comunidades 
aledañas hasta construir estereo  -
pos de la comunidad en cues  ón. 
De este modo, las víc  mas de la 
inseguridad fueron es  gma  zadas 
como violentas ya no por el hecho 
de que sus familiares fueron impli-
cados con grupos delic  vos, sino 
porque a su alrededor se constru-



132

Cruz García Lirios / Javier Carreón Guillén / José Alfonso Aguilar Fuentes

yeron mitos, leyendas y creencias 
en torno a la inseguridad de sus re-
sidentes y de quienes los visitaran. 
Por ello, la charla con las víc  mas 
fue en sí misma una intervención 
para liberar los recuerdos, traumas 
y tensiones que acompañaron a la 
localidad en el duelo y sufrimiento 
que implicaron los homicidios, se-
cuestros, asesinatos y extorsiones 
perpetrados por el crimen organi-
zado. Por ello, la sensibilización de 
la opinión pública fue la estrategia 
a seguir para resarcir a los fami-
liares de las víc  mas la dignidad y 
con anza perdidas, así como faci-
litar su reivindicación para con las 
generaciones posteriores a los ac-
tos violentos. Ello supuso el resta-
blecimiento de la legi  midad en las 
autoridades locales en tanto que 
ellas fueron señaladas como los 
principales impulsores de la violen-
cia e inseguridad. 
 Sin embargo, la intervención 
implica el cues  onamiento a los 
medios de comunicación como su 
transformación en emisores de la 
violencia ya que en los relatos, los 
familiares de las víc  mas señalaron 
los reportajes y notas periodís  cas 
que atentaron contra su integridad 
y dignidad. De este modo, la cons-
trucción de la paz pública también 
supuso la reconstrucción de la me-
moria colec  va con énfasis en los 
actores de la tragedia que vivió la 

localidad. Es decir, los temas de 
violencia e inseguridad no solo fue-
ron introducidos por los medios de 
comunicación, sino además fue-
ron afec  vizados, provocando que 
la ciudadanía procesara colateral 
y periféricamente aquéllos de un 
modo tal que no les permi  ó racio-
nalizar los acontecimientos y más 
bien generó emociones de descon-
 anza hacia sus autoridades, veci-
nos e incluso familiares. 
 En el estudio de Cruz García 
Lirios (2012), la disponibilidad de 
agua en una localidad de la Ciudad 
de México fue distorsionada por la 
prensa local, nacional e internacio-
nal, alcanzando niveles de alarma 
entre los residentes. La situación 
de escasez por la que atraviesan 
las urbes, aunada a las condiciones 
geográ cas y el contexto sociopolí-
 co de la demarcación, contribuye-

ron a que se generara una agenda 
hídrica pública. Ello determinó es  -
los de vida austeros que por gene-
raciones fueron adoptados por las 
comunidades de Iztapalapa. 
 Las cifras o ciales mostraban 
que la disponibilidad hídrica se 
encontraba en una situación com-
prome  da, pero contrastaba con la 
información en torno a una crisis 
humanitaria que algunos periódi-
cos manejaron durante los perio-
dos electorales de la localidad. 
Ello fue posible gracias a que los 
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reportajes y columnas de opinión 
mostraban situaciones de extrema 
escasez, descontento social, movi-
lización ciudadana, manifestacio-
nes colec  vas, mí  nes y protestas 
de los residentes para con sus au-
toridades, así como el secuestro de 
pipas y boicots a las instalaciones 
hidráulicas. Las diferencias entre 
los hechos y la información difun-
dida en la prensa hicieron supo-
ner que el establecimiento de la 
agenda en materia de escasez de 
agua se tornaría una difusión so-
bre el desabasto del recurso a las 
comunidades. En efecto, pronto los 
residentes pasaron de protestas 
y manifestaciones verbales a con-
frontaciones con los cuerpos de 
seguridad. La situación se exacerbó 
luego de que las autoridades loca-
les anunciaron el incremento a las 
tarifas de los servicios públicos de 
abastecimiento de agua. La ciuda-
danía, al tener presente el tema de 
la escasez y el desabasto, radicali-
zó sus posturas y realizó una serie 
de manifestaciones colec  vas que 
terminaron en la condonación del 
pago de los servicios e incluso el 
subsidio parcial y total en algunas 
colonias. 
 En Iztapalapa se establecieron 
como ejes de discusión la escasez, 
desabasto, derecho y gratuidad 
al servicio de agua potable, y las 
polí  cas de tarifas incrementaron 

su efecto hasta conver  rlo en un 
con icto social que llevó a la des-
 tución de funcionarios y al encar-

celamiento de algunos usuarios. Es 
decir, la agenda local fue trastoca-
da por el poder de los medios de 
comunicación hasta un punto tal 
que transformó la opinión ciudada-
na en una desobediencia civil que 
redujo los niveles de con anza a las 
autoridades. 
 Ambos estudios, el rela  vo a la 
inseguridad percibida por la ciu-
dadanía y el alusivo a la escasez 
y desabasto del agua en residen-
tes locales, hacen suponer que el 
establecimiento de la agenda es 
solo una fase intermedia —o una 
especie de puente— entre la inde-
fensión adquirida y la desobedien-
cia civil organizada. Ello ocurre así 
porque el establecimiento de una 
agenda es un fenómeno no calcu-
lado por los medios de comunica-
ción al momento de informar a la 
ciudadanía, ya que podría devenir 
pérdidas humanas por los con ic-
tos con la policía o el ejército. 
 Más aún, el advenimiento de 
las redes sociales en internet ha 
desplazado los mecanismos de 
establecimiento de la agenda y lo 
ha transformado en un fenómeno 
propiciado por las élites discursi-
vas. 
 El trabajo de Beatriz Cerviño 
(2013) muestra que los temas dis-



134

Cruz García Lirios / Javier Carreón Guillén / José Alfonso Aguilar Fuentes

cu  dos en las redes sociales han 
impactado el ejercicio profesional 
de comunicadores, reporteros, co-
lumnistas y periodistas en general. 
A medida que los debates se incre-
mentan en los canales de charlas, 
inciden en las temá  cas que se 
expondrán en revistas y diarios de 
circulación nacional. 
 Al ser comentados por las redes 
sociales, los eventos que ocurren a 
nivel local llaman la atención de ca-
denas televisivas y prensa globales 
al grado que se realizan reportajes 
especiales sobre los acontecimien-
tos y que, en el corto plazo, deri-
varán en una no  cia de circulación 
nacional. Se trata de un fenómeno 
de in uencia social que antes de la 
llegada de las redes sociales úni-
camente se expandía a través del 
rumor o los liderazgos y ahora se 
disemina por los canales de charlas 
y redes de opinión en internet. 
 Hoy en día, la llamada pauta 
periodís  ca ha dejado de corres-
ponder a los hechos que en sí mis-
mos eran su cientes para disuadir 
o persuadir a las audiencias; sin 
embargo, las redes sociales han co-
brado una relevancia fundamental 
en el establecimiento de la agenda 
local y global. 
 La diferencia entre el contexto 
de los años setenta del siglo pasa-
do, cuando los teóricos del estable-
cimiento de la agenda planteaban 

que los medios de comunicación 
de nían la pauta ciudadana en 
cuanto al debate de temas, ahora 
parece inver  rse, ya que son las re-
des sociales las que construyen la 
agenda mediante el debate abierto 
de temas rela  vos a su co  diani-
dad personal y el contexto social 
en el que estas ocurren. 
 En efecto, el establecimiento 
de la agenda se transformó de un 
proceso unidireccional a otro bidi-
reccional y se espera que avance 
hacia dimensiones mul  direccio-
nales desde las cuales sea posible 
explicar quiénes in uyen, cómo, a 
qué  po de actores en el proceso 
sociopolí  co de temas que son de 
incumbencia social, pero con una 
expectación individualizada que 
puede ser observada en la opinión 
que vierten los usuarios de las re-
des sociales. Incluso las manifesta-
ciones en las redes sociales son de 
diversa índole, pero en esencia se 
trata de imágenes desde las que se 
expresan emociones, sen  mientos 
y afectos, más que razonamientos 
sobre los temas que ahí se han es-
tablecido por ellos mismos. 
 En un contexto en el que los 
usuarios  enen acceso a informa-
ción compar  da en redes sociales 
es posible esperar que in uyan en 
la formación de periodistas y que 
esta relación se prolongue en el 
ejercicio profesional. La muestra 
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de cuatro periódicos europeos y su 
correspondiente difusión de temas 
está relacionada con citas de redes 
sociales y datos que se desprenden 
del impacto que  enen Twi  er y 
Facebook no solo en la agenda per-
sonal, ni en la periodís  ca, sino en 
la agenda local. 
 A pesar de que un alto porcen-
taje de los mensajes alcanza la ca-
tegoría de opinión difusa, el impac-
to de las redes sociales es mayor 
cuando alguna personalidad local, 
nacional o global realiza un comen-
tario y sus contactos difunden la 
información entre sus demás se-
guidores. Es un fenómeno propio 
de los  empos digitales en los que 
los hechos pierden relevancia en sí 
mismos, pero cuyo interés se incre-
menta cuando algún usuario famo-
so describe su co  dianidad.  
 No obstante, el efecto de la di-
fusión de los medios de comunica-
ción sobre la opinión pública sigue 
vigente, ya que la televisión pene-
tra en sus audiencias de un modo 
excluyente que además de difundir 
imágenes sesgadas de la realidad, 
forma ac  tudes desfavorables ha-
cia grupos vulnerables, marginados 
o excluidos. 
 El estudio de María del Carmen 
Albert Guardiola, Eva Espinar y Ma-
ría Isabel Hernández (2010) mues-
tra cómo las cadenas televisivas de 
circulación nacional, durante un 

periodo de transmisión determina-
do, son proclives a establecer una 
agenda pública con temas desfavo-
rables a las comunidades migran-
tes. Se trata de no  cias en las que 
se construyen estereo  pos rela  -
vos a la delincuencia, narcotrá co 
y violencia generada por grupos 
migrantes en detrimento de resi-
dentes locales. 
 Los no  ciarios de televisión se 
aproximan a la segregación social 
más que al mul  culturalismo en 
el que la paz pública, solidaridad y 
tolerancia son los estandartes de la 
inclusión social en naciones econó-
micamente desarrolladas, pero so-
cialmente excluyentes. 
 El modo en el que los medios 
de comunicación encuadran los 
acontecimientos relacionados con 
secuestros, extorsiones, homici-
dios, robos o cualquier delito está 
supeditado a frases y e  quetas 
que los periodistas u  lizan en tele-
diarios. De ese modo se observan 
encabezados tales como “La ma a 
China” o “Juicio contra la  nos”. Las 
formas de difusión del delito gene-
ran sesgos perceptuales en las au-
diencias que los llevan a relacionar 
cualquier acto de violencia con los 
grupos raciales la  nos, africanos o 
chinos. 
 En las cadenas televisivas tam-
bién se difunden mensajes su  les 
en los que fenómenos de pobreza, 
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discriminación, pros  tución o nar-
cotrá co son relacionados con los 
grupos migrantes e iden   cados 
con los barrios periféricos a las ciu-
dades. Es decir, el establecimiento 
de la agenda es un proceso inter-
medio que devela la hegemonía o 
crisis de sectores sociales en refe-
rencia a la discusión pública de te-
mas, además de ser una jus   ca-
ción construida desde los medios 
acerca de las diferencias económi-
cas y sociales entre los grupos que 
conforman el mosaico de una na-
ción. 
 En tanto instrumento de segre-
gación social, la televisión parece 
oponerse al mul  culturalismo, la 
diversidad cultural, sus usos y cos-
tumbres independientes a las diná-
micas económica, polí  ca y social 
que siguen los países receptores 
de migrantes. En contraste, la di-
fusión de no  cias rela  vas al de-
lito con énfasis en la par  cipación 
o implicación de migrantes no solo 
les niega el bene cio de la duda: 
son señalados directamente por 
comunicadores como los responsa-
bles de las crisis económicas, inse-
guridad pública y pérdida de la paz 
pública y el confort laboral. 
 En materia de empleo, la cla-
se polí  ca comparte la culpa con 
los grupos migrantes, ya que los 
medios de comunicación se han 
encargado de atribuir la falta de 

empleos a la impericia de las auto-
ridades locales o federales, encon-
trando en los migrantes una causa 
complementaria a la ingobernabili-
dad con respecto al desempleo. 
 Hallazgos similares fueron re-
portados por Rodrigo Fidel Rodrí-
guez Borges (2010) en su estudio 
sobre el establecimiento de la 
agenda en la prensa a par  r de la 
construcción de discursos y este-
reo  pos xenófobos hacia la regu-
larización laboral y salarial de mi-
grantes. 
 La relación entre clase polí  ca 
emisora de la inicia  va de regula-
rización, los medios de comunica-
ción impulsores de la xenofobia 
contra grupos migrantes y la ciu-
dadanía como opinión pública está 
circunscrita a temas de suma im-
portancia para la reac  vación de la 
economía a través de la regulariza-
ción de mano de obra migrante. 
 En un contexto en el que la crisis 
económica parece cobrar factura a 
quienes no están dispuestos a la-
borar en condiciones deleznables, 
los grupos migrantes han asumido 
el compromiso de laborar aun en 
aquellas condiciones que ponen 
en riesgo su integridad o dignidad. 
Ante el impulso que las inversiones 
hoteleras suponen en la reac  va-
ción de la economía del turismo, 
el gobierno local propuso una ini-
cia  va para regularizar la situación 
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laboral de los trabajadores de la 
construcción cuya mayoría son mi-
grantes. Empero, la prensa local 
aprovechó la coyuntura para mani-
festar su apoyo a grupos xenófobos 
que atribuyen la crisis económica 
a los empleos otorgados a migran-
tes. 
 La cúspide del sesgo de la pren-
sa se registró en la difusión de una 
manifestación local que los diarios 
quisieron hacer pasar como una 
de carácter nacional en contra de 
la regularización laboral migran-
te. Los periódicos se manifestaron 
abiertamente en contra de la ini-
cia  va y difundieron la información 
de una emergencia nacional ante la 
llegada de los migrantes a las Islas 
Canarias, España. 
 El diario más in uyente de la 
localidad logró ubicar el tema de 
la migración como un fenómeno 
social de consecuencias desfavora-
bles para los residentes. Ello causó 
un efecto inmediato en las prefe-
rencias electorales de los comicios 
que se avecinaban. La relación en-
tre la prensa, autoridades y ciuda-
danía fue trastocada con el esta-
blecimiento de la migración como 
un tema de importancia global que 
afectó a una comunidad en cuanto 
a su imagen turís  ca. 
 El fenómeno del establecimien-
to de la agenda develó las implica-
ciones que las situaciones econó-

micas y polí  cas pueden llegar a 
tener sobre los temas de discusión 
en la ciudadanía y su difusión en 
medios de comunicación local; em-
pero, el propósito de las autorida-
des locales en referencia a los pla-
nes de la prensa se contrarrestaron 
de un modo tal que terminó afec-
tando a la ciudadanía en cuanto a 
la entrada de divisas en situaciones 
de crisis económica, laboral y sala-
rial. 
 Es así como el establecimiento 
de la agenda no solo está circuns-
crito al efecto de los medios sobre 
la opinión pública o la in uencia 
de las redes sociales en la difu-
sión mediá  ca: es ante todo un 
indicador de las discrepancias en-
tre los grupos sociales. La agenda 
es un instrumento de la iden  dad 
cuando un grupo decide segregar 
a otros en nombre del arraigo, tra-
dición o costumbre como forma de 
derecho a los recursos disponibles 
en un espacio mul  cultural. 
 El desarrollo de la ciencia y tec-
nología, desde el enfoque de la 
iden  dad en referencia al estable-
cimiento de la agenda, obedece a 
las diferencias entre los grupos con 
miras a establecer temas de discu-
sión, así como una brecha informa-
 va entre quienes  enen acceso a 

los acontecimientos cien   cos y 
tecnológicos y quienes no pueden 
siquiera solventar el costo de un 
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disposi  vo electrónico mediante el 
cual recibir o difundir la información 
más actualizada y especializada. 
 La inves  gación de Ben S. Wa-
sike (2013) es pionera en cuanto a 
la brecha digital y sus consecuen-
cias en el establecimiento de la 
agenda pública. La hipótesis que 
demostró versa sobre la in uencia 
que los usuarios de Twi  er  enen 
sobre los comunicadores de televi-
sión. En su registro observacional 
encontró un amplio margen de di-
ferencia en términos porcentuales 
del tema “ciencia y tecnología” en 
los usuarios y comunicadores res-
pecto a temas como la economía, 
seguridad, deportes, sustentabili-
dad o entretenimiento. El encua-
dre de los comunicadores respecto 
a la difusión de temas de orden 
cien   co y tecnológico predomi-
naba sobre los demás temas que a 
las audiencias les llamaban la aten-
ción. 
 Incluso, los debates en Twi  er 
se extendieron a otros espacios 
como los periódicos y los progra-
mas de televisión en los que fueron 
citadas las frases que se constru-
yeron en esta red. Se trata de una 
modalidad de establecimiento de 
la agenda que implica el intercam-
bio de opiniones entre líderes y se-
guidores. En esta nueva forma de 
construir la agenda pública, las tec-
nologías y disposi  vos electrónicos 

adquieren una mayor relevancia 
social en la medida en que son 
transmisores de información que 
no  ene un correlato con hechos, 
sino más bien son la expresión de 
usuarios de internet. 
 Si ayer la agenda se establecía a 
par  r del impacto y la expectación 
que los eventos provocaban en las 
audiencias, hoy se establece por los 
discursos, frases y sobre todo acto-
res sociales que generan polémica 
en cuanto a su postura disidente o 
crí  ca para con los temas que pro-
liferan en las redes sociales. 
 A pesar de que los contenidos 
no sean del todo asimilados, los te-
mas parecen tener una mayor im-
portancia porque permiten iden  -
 car a un individuo en referencia 
a un grupo; más que su grado de 
conocimiento, su a liación a gru-
pos sociales hace relevante la par-
 cipación de los usuarios. 

 En cuanto a la ciencia y la tecno-
logía como temas de discusión, es 
importante señalar que las audien-
cias no serán especialistas, pero 
introducen el tema en la agenda 
mediá  ca para ampli carse a las 
agendas civil, polí  ca, económica y 
pública. 
 Es el caso del estudio llevado a 
cabo por Olusanmi Amujo, Oluta-
yo Otubango y Beatrice Adeyinka 
(2013), quienes demostraron el 
efecto del establecimiento de la 
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agenda en las decisiones de inver-
sión en comunidades que habían 
sido promovidas en los medios de 
comunicación. 
 A medida que la televisión emi-
 a reportajes sobre las localidades, 

sus ventajas de inversión y estado 
 nanciero de las autoridades loca-
les y las expecta  vas respecto a la 
compra o venta de productos y ser-
vicios se intensi caron. Ello supuso 
un establecimiento de la agenda a 
par  r de información relacionada 
con las posibilidades de negocios y 
la apertura de las autoridades para 
con el capital externo. 
 Por su parte, la ciudadanía e 
inversionistas de casa apoyaron la 
promoción de la localidad ya que 
ello implicaba una mayor posibili-
dad de negocios, alianzas y estra-
tegias de  nanciamiento por parte 
de sus autoridades locales y fede-
rales. 
 De este modo, el establecimien-
to de la agenda también conlleva 
la posibilidad de medir el impacto 
de la imagen local o regional en 
la entrada de capital extranjero, 
trasnacional o global en las organi-
zaciones comunitarias o empresas 
familiares. Es decir, la inclusión de 
temas referentes a la inversión ge-
neró un clima de con anza y com-
promiso por parte de los actores 
implicados.

 Sin embargo, el establecimien-
to de agenda en materia de salud 
parece inhibir los problemas de 
salud pública en la percepción del 
sector más vulnerable de la ciuda-
danía. En el trabajo desarrollado 
por Raquel Carcelén, Pilar Esteban, 
Loreto Peyró y Cris  na Rodríguez 
(2013) se encontró que los medios 
de comunicación no solo habían 
contribuido con una escasa difu-
sión de las drogas y el narcotrá co, 
sino que además habían difundido 
información para legi  mar la libe-
ración del consumo de mariguana 
o cannabis. En su lugar, los medios 
cues  onaron la legalidad del alco-
hol o el tabaco.  
 Al contrastar la agenda mediá-
 ca con la agenda cien   ca, la di-

ferencia fue signi ca  va ya que la 
primera difundió temas rela  vos al 
uso y abuso de sustancias, mien-
tras que la segunda solo se limitó 
a exponer los inconvenientes del 
consumo de estupefacientes en la 
salud personal y colec  va. 
 Mientras que en la primera se 
formaron ac  tudes hacia la legali-
zación de las drogas, en la segunda 
se desprendieron ac  tudes hacia 
el control de las drogas aun a pesar 
de sus  nes terapéu  cos. 
 La relación entre ac  tudes, 
opinión pública y establecimiento 
de la agenda parece cobrar mayor 
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sen  do si se considera que las opi-
niones forman categorías basadas 
en los temas que se difunden en 
los medios de comunicación. En 
ese sen  do, el trabajo de Torbjön 
von Krogh (2012) cobra especial 
relevancia ya que plantea el análi-
sis de los medios de comunicación 
como un factor central en la rela-
ción entre sociedad y Estado. 
 Si existe una tensión entre go-
bernantes y ciudadanos, entonces 
la formación de ac  tudes impac-
tará la evaluación de las polí  cas 
públicas vía la opinión ciudada-
na. La tensión sociopolí  ca entre 
conservadurismo y liberalismo se 
acrecienta a medida que el encua-
dre de los hechos relacionados con 
ambas ideologías se prolonga en 
los horarios de mayor expectación. 
Incluso la conformación de redes 
de gobierno fue in uida por los te-
mas que se difundieron en la tele-
visión, radio y prensa. 
 En efecto, el establecimiento 
de la agenda contribuye a la con-
formación de redes ciudadanas 
en referencia a las decisiones gu-
bernamentales locales, indicando 
además el grado de corresponsabi-
lidad entre ciudadanía y autorida-
des respecto a temas económicos, 
ambientales o de seguridad. 
 En cualquiera de los temas re-
feridos, el establecimiento de la 
agenda advierte la llegada de nue-

vas formas de gobierno y par  ci-
pación civil que en el marco de las 
TICs resulta fundamental, pues son 
estas las encargadas de acercar las 
decisiones polí  cas a las acciones 
colec  vas. 
 La gobernanza de los recursos 
va más allá de la in uencia de un 
grupo o sector social en los me-
dios o de aquél en las esferas civi-
les. La gobernanza es una agenda 
sociopolí  ca en sí que inhibe la 
emergencia de grupos ortodoxos o 
radicales que atenten contra la paz 
pública, el equilibrio ecológico o la 
estabilidad económica. 
 Se trata de un sistema sociopo-
lí  co en el que la construcción de 
una agenda pública es su principal 
síntoma de gestación. Es decir, los 
temas que se difunden en los me-
dios de comunicación son el resul-
tado de las representaciones socia-
les que están insertas en el núcleo 
central de los grupos de discusión. 
No solo esos temas están presen-
tes y son deba  dos: han sido ya in-
corporados a la memoria colec  va. 
 El estudio de Sebas  án Sánchez 
Cas  llo (2012) ilustra el proceso 
de memoria colec  va en torno a 
temas de salud, pero con énfasis 
en las representaciones locales. En 
el caso de la prensa, la difusión de 
no  cias respecto a enfermedades 
siguió un patrón de expectación 
compar  do entre los lectores. 
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 El hallazgo es de especial rele-
vancia si se considera que la salud 
así como el duelo son manifesta-
ciones individuales en las urbes, 
pero colec  vas en las zonas aleda-
ñas. Esta diferencia entre el centro 
y la periferia respecto a las repre-
sentaciones sociales de un tema 
abre la discusión sobre la relación 
entre grupos colec  vistas en com-
paración a grupos individualistas. 
En otras palabras, el establecimien-
to de la agenda parte del hecho de 
que existen grupos proclives a con-
servar los valores, usos y costum-
bres compar  dos frente a grupos 
que se aproximan a la liberalización 
de las normas, la  exibilidad de las 
estructuras sociales y la emergen-
cia de la diversidad sexual e iden  -
dad de género. 
 Sara Luz Sánchez Chávez (2012) 
encontró que las estructuras so-
ciopolí  cas son procesadas por los 
niños de un modo en el que el pen-
samiento divergente indica un ni-
vel de crí  ca, inconformidad, indig-
nación, desobediencia y disidencia 
frente a las autoridades gobernan-
tes. El énfasis puesto en el paterna-
lismo como el problema central de 
la relación entre sociedad y Estado 
hace suponer que las representa-
ciones sociales de la polí  ca están 
arraigadas en la cultura popular. 
 Más aún: el establecimiento de 
la agenda no solo se gesta en gru-

pos mayoritarios, minorías o adul-
tos: en esferas infan  les encuentra 
también un grado de resonancia. 
Los temas centrales de las esferas 
civiles se reproducen y socializan 
en las esferas infan  les. De ello se 
deriva que el establecimiento de la 
agenda es un fenómeno global e in-
tergeneracional que impacta a to-
dos los sectores en mayor o menor 
medida, pero ninguno se muestra 
inerte ante las decisiones polí  cas, 
las acciones gubernamentales o las 
polí  cas públicas que a través de 
los servicios públicos obligan a la 
ciudadanía a estar en contacto per-
manente con sus autoridades. 
 De este modo, temas como des-
con anza, corrupción, opacidad, 
negligencia o nepo  smo están 
presentes en les representaciones 
sociales de los niños de primarias 
que discuten sus implicaciones en 
su vida co  diana, a la vez de asu-
mir posturas divergentes que les 
permiten construir propuestas de 
comportamiento civil ante la au-
sencia de a  ngencia gubernamen-
tal. 
 Guillermo Orozco y Darwin 
Franco (2012) llevaron a cabo un 
estudio colateral al establecimien-
to de la agenda ya que se trataba 
de la promoción de una ins  tución 
de seguridad pública a través de 
una serie televisiva que tuvo gran 
acogida por las audiencias, pero 
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que fue sumamente cues� onada 
por haber sido  nanciada por el Es-
tado. 
 Los efectos de la difusión de la 
serie fueron directos e inmedia-
tos: los receptores manifestaron su 
apoyo a los contenidos de la serie 
evidenciando con ello las represen-
taciones sociales de la seguridad 
pública que, al momento de ser 
difundidas por los medios de co-
municación, se transformaron en 
percepciones de inseguridad. 
 La agenda pública y su proceso 
de construcción implican la forma-
ción de percepciones que la ciuda-
danía mani esta como respuesta a 
las decisiones de sus gobernantes; 
empero, el establecimiento de la 
agenda atraviesa contenidos televi-
sivos que aceleran su recepción o, 
bien, develan las representaciones 
sociales en torno a la clase polí� ca 
que la ciudadanía expresa luego de 
que algún hecho amenaza su con-
fort o calidad de vida. 
 En comunidades donde se prac-
� ca la democracia delibera� va, Erik 
Nisbet, Elizabeth Stoycheff  y Katy 
Pearce (2012) encontraron que las 
TICs facilitan el compromiso con la 
gobernabilidad democrá� ca. A me-
dida que la disponibilidad de inter-
net se intensi caba, las demandas 
ciudadanas de gobernabilidad de-
mocrá� ca aumentaban. 

 Los hallazgos suponen que exis-
te una relación entre el estableci-
miento de temas alusivos a la de-
manda ciudadana de democracia y 
la disponibilidad de internet como 
escenario de demandas civiles ante 
sus autoridades. 
 En el caso de los sistemas polí� -
cos en red, el uso de tecnologías no 
solo es fundamental para la liber-
tad de expresión, sino que juega 
un papel importante en el estable-
cimiento de temas que de nirán, 
por ejemplo, una con� enda polí� -
ca electoral. Es decir, los sistemas 
de gobernanza potencian el uso de 
tecnologías en los comicios, ya que 
los candidatos construyen su ima-
gen a par� r de la opinión pública 
que se gesta en las redes sociales. 
 Por ello, el establecimiento de 
una agenda en las redes sociales 
subyace a las libertades del sis-
tema de gobierno, pero es el � po 
de tecnología en sí la que deter-
mina la producción de mensajes 
que impactarán al electorado en la 
con� enda y elecciones. Esto signi-
 ca que algunas formas de Estado 
y regímenes de gobierno son más 
propensos a la par� cipación ciuda-
dana a través de la formación de 
opinión pública en las redes socia-
les. 
 Al parecer los sistemas demo-
crá� cos, en referencia a los sis-
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temas totalitarios o autoritarios, 
facilitan la expresión pública y el 
apoyo electoral debido a que las 
tecnologías son el principal medio 
de comunicación en sociedad y Es-
tado. En aquellos sistemas polí  cos 
donde los medios de comunicación 
están bajo el yugo del régimen, la 
con  enda electoral, competencia 
de par  dos y propuestas ciuda-
danas independientes desapare-
cen. En contraste, en los sistemas 
democrá  cos presidencialistas la 
imagen del candidato resulta fun-
damental para decantar el poder a 
la  gura del ejecu  vo. 
 Es así como en los sistemas de-
mocrá  cos parlamentarios la com-
petencia electoral se inhibe dada 
la relación entre el primer ministro 
y la cámara de representantes. No 
es el caso en los sistemas presiden-
cialistas donde el poder de veto e 
inicia  va son fundamentales para 
construir una agenda polí  ca en 
relación con la agenda mediá  ca y 
la agenda ciudadana. 
 Se trata de un sistema polí  -
co, el presidencialista, de carácter 
consensual en el que las decisio-
nes son asumidas por la  gura del 
ejecu  vo, pero la construcción y el 
debate de los temas se gesta en la 
sociedad a través de los medios de 
comunicación y las nuevas tecnolo-
gías de información. 

 Además, si agregamos que en el 
sistema presidencialista el gobier-
no en red o gobernanza implica la 
corresponsabilidad entre Estado 
y ciudadanía, entonces tenemos 
un régimen que busca el estable-
cimiento de una agenda común 
a todos los actores económicos, 
polí  cos y sociales. En cambio, los 
sistemas parlamentaristas se ca-
racterizan por la censura del par-
 do hacia el primer ministro y con 

ello inhiben la construcción de una 
agenda polí  ca regulada por el po-
der ejecu  vo. 
 En ambos sistemas,  parlamen-
tario y presidencialista, los medios 
de comunicación resultan funda-
mentales. En consecuencia, inter-
net y sus redes sociales implican el 
advenimiento de nuevos sistemas 
polí  cos en los que la par  cipación 
discursiva más que delibera  va de 
la ciudadanía será su principal área 
de oportunidad. 
 En el futuro, los candidatos a 
servidores públicos dirimirán sus 
propuestas en foros especializa-
dos ya no en temas centrales de la 
agenda pública, sino especializados 
en imagen, comunicación, encua-
dre, expectación, audiencia, afec-
 vidad y emo  vidad circunscritos 

a la persuasión del electorado; ya 
no a su explicación del estado que 
guarda la nación, sino a la disua-
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sión de la inseguridad, el desem-
pleo o el cambio climá� co. 
 Si los regímenes polí� cos in-
ciden en el establecimiento de la 
agenda a través de la regulación o 
desregulación de las tecnologías y 
la par� cipación ciudadana, enton-
ces debería haber diferencias signi-
 ca� vas entre los géneros, genera-
ciones, sectores, estratos o grupos 
sociales. 
 El estudio de Yolanda Navarro, 
José Antonio Climent y Julio Fer-
nández (2012) con rmó la hipóte-
sis de la edad en relación con los 
personajes de  cción televisivos. El 
modelo de  cción se relacionó con 
los personajes de  cción más en 
adolescentes que en adultos. 
 Los es� los de ges� ón del con-
 icto se relacionaron signi ca� va-
mente con la edad. Integración —F 
= 8.96 p < 0.000—, evitación —F = 
22.38 p < 0,000—, dominación —F 
= 41.85 p < 0.000—, servilismo —F 
= 5.25 p < 0.005— y compromiso 
—F = 13.53 p < 0.000— tuvieron un 
efecto diferenciado y signi ca� vo 
sobre adolescentes, jóvenes, adul-
tos y adultos mayores. 
 La prueba Sheff é con rmó que 
los adolescentes se diferencian de 
los adultos mayores en cuanto a 
la integración, evitación, domina-
ción y compromiso. Por su parte, 
los jóvenes solo se diferencian de 
los adultos mayores en cuanto a 

integración, evitación y domina-
ción. Mientras que los adultos solo 
se diferencian de los adolescentes 
respecto a evitación y dominación. 
 En cuanto a los géneros de  c-
ción se encontraron diferencias 
respecto a evitación —F = 84.99 p 
< 0.000— y dominación —F = 74.54 
p < 0.000—. Es decir, se encontra-
ron diferencias entre drama, come-
dia, teenage y policiaca respecto a 
la evitación y la dominación.
 De esa forma los es� los de con-
 icto y los géneros de  cción tele-
visivos incidieron en la diferencia-
ción de adultos mayores, adultos, 
jóvenes y adolescentes. Al no ha-
ber diferencias signi ca� vas entre 
los sexos, es posible an� cipar que 
el establecimiento de una agenda 
orientada a la  cción de temas in-
cidirá en las edades de las audien-
cias, siempre que los géneros y es-
� los de con icto sean difundidos 
en los medios de comunicación. 
 ¿Por qué la seguridad pública 
se convierte en percepción 
de inseguridad? Al parecer el 
establecimiento de la agenda 
impacta más en adolescentes que 
en adultos mayores al momento 
de difundir programas de ficción 
televisiva. En este proceso, el 
drama y la comedia son factores 
de diferenciación en cuanto a 
la evitación de conflictos o la 
imposición de un criterio en su 
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resolución. 
 Los hallazgos corroboran el su-
puesto de la sociedad teledirigida y 
la probabilidad de elaboración, los 
cuales advierten que las imágenes 
transmi  das en los medios de comu-
nicación ac  van procesos afec  vos 
y emo  vos que inhiben el compor-
tamiento deliberado, plani cado y 
sistemá  co ante una situación. 
 Si la construcción de una agen-
da pública en el contexto actual se 
basa en las TICs, entonces la dise-
minación de imágenes más que ar-
gumentos es la materia prima de la 
democracia, gobernanza y demás 
sistemas polí  cos. 
 Sin embargo, Yuping Mao, Mag-
dalena Solina Richter, Katharina 
Kovacs y Jean Chaw-Kant (2012) 
proponen que la construcción de 
la agenda pública, en materia de 
sensibilización ciudadana ante la 
pérdida de vivienda por el cambio 
climá  co, se gesta desde las esfe-
ras polí  cas más que desde los me-
dios de comunicación o la opinión 
ciudadana. 
 Un seguimiento a las declaracio-
nes del primer ministro de Canadá 
fue relacionado con la difusión de 
los casos de residentes sin vivienda 
en el estado de Alberta por medio 
de los periódicos Calgary Herald y 
Edmonton Journal. La tendencia de 
las no  cias sobre vivienda, ayuda 
comunitaria, apoyo, per les, eco-

nomía, migración y salud se incre-
mentó durante el úl  mo periodo 
del estudio en 10 años con  nuos. 
 Inesperadamente, la prevalen-
cia de no  cias acerca de la situa-
ción de los sectores vulnerables, 
marginados o excluidos de la vi-
vienda y demás servicios públicos 
se incrementó sustancialmente por 
parte de ambos periódicos en vís-
peras de los comicios estatales. 
 Los temas colaterales a la fal-
ta de vivienda que permi  eron 
construir una agenda sociopolí  ca 
demuestran que las audiencias, a 
pesar del acceso a los medios de 
comunicación y las TICs, están ex-
puestas a los acuerdos entre la es-
fera polí  ca y los empresarios de la 
prensa. 
 En suma, la construcción de una 
agenda pública se gesta en cual-
quier esfera, sea civil, mediá  ca o 
polí  ca, y eventualmente se poten-
cia con los medios de comunica-
ción o las TICs. Sin embargo, la revi-
sión de las inves  gaciones muestra 
que las decisiones tomadas en la 
esfera polí  ca inciden sobre las 
libertades, oportunidades, capa-
cidades y responsabilidades de la 
sociedad civil. El acceso a internet 
y sus redes sociales transformaron 
a la ciudadanía en opinión pública 
especializada en la recepción de 
imágenes y, por ende, en el proce-
samiento de emociones. Así, el es-
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tablecimiento de la agenda indica 
situaciones económicas, polí  cas, 
ambientales y sociales.  
 A menudo las crisis económi-
cas son reducidas a desaceleración 
o recesión económica posterior 
a las elecciones federales. En ese 
sen  do, la ingobernabilidad es el 
resultado de las crí  cas de los me-
dios de comunicación al régimen 
por la estrategia de combate a la 
delincuencia. En el plano de la per-
cepción de inseguridad ciudadana, 
inundaciones y sequías impactan la 
calidad de vida y el bienestar de los 
usuarios de servicios municipales, 
pero la situación en la que viven los 
sectores más vulnerables, margina-
dos o excluidos es difundida por los 
medios de comunicación o comen-
tada en las redes sociales con la 
 nalidad de cues  onar al sistema 
polí  co. El debate y las propuestas 
que debieran surgir de los foros de 
discusión no son el obje  vo de las 
comunidades ciberné  cas o usua-
rios de la televisión, radio o prensa. 
 Así, el problema y objeto de 
estudio ya no es el establecimien-
to de la agenda en sí, sino la dis-
persión de los actores mediá  cos, 
civiles y polí  cos frente a las pro-
blemá  cas de seguridad, sustenta-
bilidad o empleo. 
 Hac  vismo sociopolí  co: em-
prendimiento ac  vista en las redes 
digitales 

 El establecimiento de la agenda 
sociopolí  ca que estriba en difun-
dir temas sobre la legi  midad de 
la vulnerabilidad, marginalidad y 
exclusión de estratos sociales en 
torno a las TICs y los medios de 
comunicación tradicionales como 
televisión, radio, prensa y cine, 
tendría tres efectos en las esferas 
civiles. 
 En primera instancia, los sec-
tores excluidos de las TICs desa-
rrollarían un proceso psicosocial 
de indefensión colec  va que se 
mani esta en discursos alusivos 
a percepciones de riesgo, incon-
mensurabilidad e impredecibilidad 
del poder polí  co frente a su esta-
tus migratorio, laboral, familiar o 
personal. La indefensión colec  va 
sería resultado de una excesiva ex-
posición a los medios de comuni-
cación que difunden los casos de 
corrupción entre gobernantes y 
delincuentes, así como sus efectos 
en la seguridad pública. La indefen-
sión colec  va alcanzaría su cúspide 
en la percepción de inseguridad y 
las acciones de riesgo y confron-
tación que la ciudadanía llevaría a 
cabo ante la pérdida de su calidad 
de vida (Bau  sta, M. et al., 2012). 
 En segunda instancia, las esfe-
ras ciudadanas desarrollarían, co-
lateralmente a la indefensión, otro 
proceso cogni  vo llamado hiper-
metropía que consiste en percibir 
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como distantes e inexorables los 
problemas de seguridad pública 
que ocurren en otras localidades. 
En contraste, los acontecimientos 
cercanos serían percibidos como 
externos o ajenos a los actores lo-
cales. La materialización de la per-
cepción hipermetrópica estriba en 
la evitación de contacto con grupos 
vulnerables, marginados o exclui-
dos, así como la atribución de los 
problemas globales a los gobiernos 
y la responsabilidad de los proble-
mas locales a agentes económicos, 
actores polí  cos o sujetos civiles 
externos (Carreón, J. et al., 2013). 
 Por úl  mo, en tercera instan-
cia, un sector de la sociedad civil 
anteriormente conocida como “el 
círculo rojo” —por su grado de re-
 exividad y crí  ca a los medios de 
comunicación— desarrollaría un 
proceso emprendedor de la infor-
mación. En virtud de que los gru-
pos disidentes al establecimiento 
de la agenda consideran que la se-
guridad pública ya no depende del 
Estado y se gesta en los medios de 
comunicación, internet se ha erigi-
do como el escenario de con  enda 
en donde se dirimen las diferencias 
entre los actores que reaccionan 
al establecimiento de la agenda 
sociopolí  ca. El emprendimiento 
ciberné  co se materializa en accio-
nes de protesta colec  va en la red 
conocidas como ‘hac  vismo’. Se 

trata de un fenómeno que se gesta 
a par  r del anonimato y que supo-
ne oportunidades, capacidades y 
responsabilidad tecnológicas que 
solo un grupo selecto puede llevar 
a cabo, re ejándose en acciones 
como bloqueos masivos y colec  -
vos a páginas de gobiernos, robo o 
distorsión de información guberna-
mental, exhibición de documenta-
ción que muestra fraudes o abuso 
de poder, difusión de inconsisten-
cias entre ingresos y es  los de vida 
de polí  cos o, bien, propaganda 
favorable a la movilización social y 
acción colec  va (Amujo, O., O. Otu-
bango y B. Adeyinka, 2013). 
 Puestas así las cosas, el hac  vis-
mo sociopolí  co es aquel que u  li-
za las TICs y los disposi  vos electró-
nicos para contrarrestar los efectos 
de la propaganda materializada en 
el establecimiento de temas que, 
por su grado de incidencia en la 
opinión ciudadana, son considera-
dos “perversos”, ya que además de 
polarizar a la sociedad, propician la 
indefensión o la hipermetropía. 
 Sin embargo, el hac  vismo so-
ciopolí  co presenta dos límites 
derivados de su auto-organización 
civil y el empleo de tecnologías 
controladas por el Estado. En pri-
mer lugar, el hac  vismo sociopolí  -
co parte del supuesto según el cual 
la ciudadanía, en su gran mayoría, 
está desprovista de una conciencia 
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o virtud cívica que le permita visua-
lizarse como agente de cambio y no 
como simples sujetos o actores. El 
hac  vismo sociopolí  co plantea 
que la virtud cívica materializada en 
acciones que orienten el bienestar 
colec  vo sería el principio de toda 
acción colec  va o movilización so-
cial en la red; empero, esa virtud 
cívica, al estar relacionada con una 
re exividad y crí  ca, da por senta-
do un alto grado de instrucción que 
el grueso de la esfera civil no  ene. 
Por consiguiente, como segundo 
límite preponderante del hac  vis-
mo, los disposi  vos electrónicos 
son empleados solo para transfe-
rir y no para producir información 
(Rodríguez-Giralt, I., 2011). 
 Es cierto que la virtud cívica 
está relacionada con el emprendi-
miento social, la empa  a, benevo-
lencia, con anza, compromiso, al-
truismo, cooperación, solidaridad, 
sa  sfacción y felicidad, pero su ma-
terialización requiere de libertades 
y oportunidades que den paso a la 
formación de capacidades y no solo 
virtudes cívicas relacionadas con la 
responsabilidad (Tena, J., 2010). 
 El hac  vismo supone habilida-
des y conocimientos no solo em-
prendedores, sino innovadores que 
están más orientados a la interven-
ción de las tecnologías ideológicas 
del Estado más que a su re exivi-
dad y crí  ca. 

 No obstante que el hac  vismo 
sociopolí  co pretende contrarres-
tar los efectos del establecimiento 
de la agenda, esta es resultado de 
la difusión de los medios, la propa-
ganda del Estado y las inicia  vas 
civiles. En este tenor, el hac  vismo 
sociopolí  co solo puede incen  var 
aún más el sesgo de temas en los 
medios y las tecnologías de infor-
mación.  

Discusión

En el caso de la seguridad pública 
que, para  nes del presente estu-
dio, es representada socialmente 
como percepciones de inseguri-
dad, los hallazgos reportados en el 
estado del conocimiento señalan 
que el Estado antepone sus intere-
ses económicos sobre la xenofobia 
de grupos sociales que atribuyen 
delitos a migrantes. La controversia 
entre las autoridades locales y las 
organizaciones xenofóbicas develó 
la tendencia de la prensa respecto 
a la legalización de migrantes a  n 
de que pudiesen laborar en pro-
yectos de inversión extranjera. La 
reac  vación de la económica en un 
contexto de crisis hace que el Esta-
do, en lugar de inhibir la migración, 
promueva su incorporación en los 
empleos de mayor riesgo (Bau  sta, 
M. et al., 2012). 
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 Las polí  cas públicas, al ser 
instrumentos del poder polí  co, 
son difundidas por los canales de 
comunicación para en un caso ser 
cues  onadas y en otro ser acepta-
das. Es decir, los temas de orden 
económico parecen sobreponerse 
a los intereses locales que, en lo 
a  nente a las comunidades acadé-
micas y estudian  les, penetran su 
esfera de representaciones de un 
modo tal que el tema de la priva  -
zación resulta más importante que 
la seguridad o la conservación am-
biental (Carreón, J. et al., 2013). 
 Precisamente, en el estudio re-
la  vo al establecimiento de una 
agenda hídrica, las autoridades im-
plementaron tarifas y tandeos para 
incen  var la par  cipación polí  ca 
de los usuarios del servicio público. 
Más allá de la situación de escasez 
en algunas colonias, los residen-
tes locales desarrollaron es  los de 
vida frugales que complementaron 
el tandeo e incluso el aumento de 
las tarifas. 
 Respecto a la inserción de las 
redes sociales virtuales y los foros 
de discusión a través de internet, 
los trabajos reportados en el esta-
do del conocimiento resaltan el pa-
pel de las TICs en contraste con las 
funciones de los medios de comu-
nicación (Chihu, A., 2011a, 2011b). 
 Se trata de un proceso en el 
que la formación de disposiciones 

indica hábitos de consumo de in-
formación que son trasladados del 
núcleo central de las representa-
ciones sociales a la periferia discur-
siva de los grupos que promueven 
los temas de discusión. 
 La conformación de espacios 
discursivos implica que las repre-
sentaciones sociales más arraiga-
das en torno a la clase polí  ca se 
han conver  do en percepciones, 
creencias y valores que permiten 
la diseminación del conocimiento 
en forma de imágenes más que de 
argumentos. 
 En esta fase, la construcción de 
una agenda se torna más complica-
da ya que las imágenes conllevan 
afectos y emociones que pueden 
hacer desis  r a las audiencias de su 
consumo de información o, bien, 
radicalizar sus posturas y deman-
das de información. 
 Sin embargo, luego de que los 
medios de comunicación y las TICs 
se han encargado de diversi car 
la información hasta un grado tal 
que el lector de periódicos centra 
su atención en las fotos; el consu-
midor de programas televisivos 
enfoca su interés en personajes  c-
 cios; el radioescucha enfa  za las 

frases de comunicadores o el usua-
rio de Twi  er y Facebook comenta 
los estados de ánimo de sus con-
tactos; entonces el establecimien-
to de una agenda ha entrado en su 
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fase terminal.  
 La ausencia de discusión, así 
como la emergencia de códigos 
grupales disipó los temas de la 
agenda y los transformó en mate-
ria inerte para su deliberación. Es la 
etapa  nal del establecimiento de 
la agenda indicada por la ausencia 
de análisis, crí  ca y síntesis de la in-
formación. 
 No obstante, quedan pendien-
tes algunos procesos que inciden 
en la construcción de temas. Tal es 
el caso de la iden  dad, la in uencia 
o la indefensión como efectos cola-
terales de la categorización de imá-
genes, palabras, frases y discursos 
alrededor de temas establecidos. 
 La iden  dad ha sido estudiada 
como un fenómeno y proceso de 
los grupos que comparten sen  -
dos de pertenencia, es  los de vida 
y uso de recursos. La formación de 
capitales simbólicos es afectada 
por decisiones que privilegian a un 
grupo respecto a otro. La delibera-
ción de temas es determinada por 
la elección de acciones que com-
peten a un grupo. Incluso el uso de 
disposi  vos  ene como fundamen-
to la pertenencia a un grupo. 
 En el caso de la in uencia social, 
los grupos mayoritarios han sido el 
blanco de persuasión de grupos 
minoritarios. Las decisiones de la 
mayoría también cobran relevancia 
frente a los es  los de comporta-

mientos de las minorías. De hecho, 
el establecimiento de una agenda 
es un fenómeno de in uencia de 
una minoría sobre la mayoría. Así 
que el poder de las decisiones mi-
noritarias atraviesa las estructuras 
sociales, sus contornos informa  -
vos y representaciones sociales. 
 Por úl  mo, la indefensión es el 
resultado principal de las situacio-
nes crí  cas por las que los grupos 
se someten. La desesperanza es un 
producto del establecimiento de la 
agenda para los grupos disidentes 
o alternos a los temas que predo-
minan en los medios de comunica-
ción: a medida que la información 
o cial se intensi ca, propicia sen-
 mientos de indefensión en aque-

llos grupos opositores al régimen. 
 En el futuro, el establecimiento 
de una agenda versará ya no sobre 
los temas, ni los actores o las tec-
nologías, sino más bien consis  rá 
en la relación de las imágenes y las 
experiencias co  dianas. A mayor 
proximidad entre los símbolos y los 
recuerdos, habrá mayor sa  sfac-
ción personal y al mismo  empo 
desvinculación social, aunque tal 
experiencia se viva a través de tec-
nologías compar  das. 
 La relación entre gobernantes 
y usuarios se desarrollará desde 
tecnologías capaces de procesar 
inicia  vas y leyes en  empo real 
dadas las preferencias electorales 
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o de cualquier índole de los usua-
rios. 
 Los sistemas polí  cos serán 
percibidos como corolarios de de-
cisiones colec  vas que se podrán 
dirimir en cues  ón de segundos 
gracias a la conversión hologramá-
 ca del voto, manifestación, plebis-

cito o escru  nio público. 
 Las reformas económicas, polí-
 cas, ambientales o sociales serán 

establecidas como temas adyacen-
tes al confort personal en menos-
cabo de la colec  vidad, sobre todo 
aquellos sectores vulnerables, mar-
ginados o excluidos de las redes in-
forma  vas. 
 En el futuro, las relaciones entre 
élites habrán succionado a las ma-
yorías y minorías. La gobernanza 
de estas élites ya no requerirá del 
establecimiento de una agenda, ni 
de la construcción de temas colec-
 vos, sino más bien dependerá del 

abastecimiento energé  co que las 
tecnologías necesitarán para llevar 
a cabo las decisiones tomadas des-
de el confort personal.  

Conclusión
 
Una agenda es el resultado de la 
relación entre Estado y ciudadanía 
en un contexto en el que los me-
dios de comunicación y las TICs 

transforman la realidad en imáge-
nes más que en argumentos. 
 La construcción de una agenda 
supone la par  cipación de actores 
que se organizan en redes y u  lizan 
disposi  vos tecnológicos para co-
mentar, discu  r, analizar, cri  car y 
proponer contenidos alternos a los 
emi  dos por grupos o elites en el 
poder. 
 El establecimiento de la agenda 
es el resultado  nal de la prolifera-
ción de temas circundantes en la 
opinión pública que previamente 
fueron difundidos en los medios de 
comunicación y comentados en las 
TICs. 
 Una agenda sociopolí  ca es un 
conglomerado de discursos, temas 
y tecnologías encaminados a trans-
formar la opinión pública en sim-
pa  zantes, adherentes, militantes 
o disidentes polí  cos que ocupen 
los espacios disponibles para mani-
festar su apoyo a un sistema polí  -
co, régimen de gobierno, forma de 
Estado, clase polí  ca, opción par  -
dista o polí  ca pública como la so-
lución a problemá  cas sociales que 
a menudo requieren ser resueltas 
por la distribución de los recursos 
comunes. 
 La construcción de una agenda 
sociopolí  ca implica un procesa-
miento de símbolos que parten de 
una memoria colec  va, transitan 
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por representaciones sociales y ac-
� tudes hacia sistemas polí� cos y 
campos de poder. 
 El establecimiento de la agen-
da sociopolí� ca da por sentado 
la emergencia de actores que se 
muestran como disidentes al ré-
gimen y cues� onan los temas 
puestos a debate por los grupos 
de poder. Sin embargo, este pro-
ceso llega a ser absoluto cuando 
las crí� cas y manifestaciones de 
inconformidad están ausentes. En 
ese sen� do, las TICs, más que los 
medios de comunicación, inhiben 
la innovación y promueven la con-
formidad y la obediencia.
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ANEXO

Tabla 1. Estado del conocimiento en torno al establecimiento de la agen-
da sociopolítica y hactivismo sociopolítico
Año Autor Hallazgos Hac  vismo 
2010 Rodríguez 

Borges
En su estudio sobre el esta-
blecimiento de la agenda en la 
prensa a par  r de la construc-
ción de discursos y estereo  -
pos xenófobos hacia la regu-
larización laboral y salarial de 
migrantes.

El hac  vismo adver  ría 
que la virtud cívica es con-
traria a la xenofobia y, por 
consiguiente, ayudaría a 
contrarrestar sus efectos 
a par  r del acceso a los 
casos de discriminación y 
la difusión de los derechos 
de migrantes 

2010 Guardiola, 
Espinar y 
Hernández

Muestra cómo las cadenas 
televisivas de circulación na-
cional, durante un periodo 
de transmisión determinado, 
son proclives a establecer una 
agenda pública con temas des-
favorables a las comunidades 
migrantes. Se trata de no  -
cias en las que se construyen 
estereo  pos rela  vos a la 
delincuencia, narcotrá co y 
violencia generada por grupos 
migrantes en detrimento de 
residentes locales.

El hac  vismo  ltraría in-
formación rela  va a las 
redes de corrupción, trata 
de personas y explotación 
laboral que privan en los 
países emergentes como 
causa de la migración, así 
como la defensa de sus 
derechos al arribar a las 
economías desarrolladas. 

2011 Chihu La de ne como un problema 
social, a menudo con ic  vo, 
que ha recibido cobertura 
mediá  ca, sesgando la aten-
ción del público hacia deter-
minados objetos o cues  ones 
de la escena polí  ca y social 
en los que el público con  a 
y asigna importancia en fun-
ción del grado de relevancia 
mediá  co.

El hac  vismo promovería 
la medición de audiencias 
con respecto al grado de 
expectación que suponen 
los con ictos sociales o 
sectoriales 
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2011 Latorre A medida que los sucesos 
se intensi caban, la prensa, 
radio y televisión no solo re-
ducían los acontecimientos a 
su mínima expresión, sino que 
además soslayaban la par  ci-
pación de la comunidad, sus 
sen  mientos, usos y costum-
bres en torno a rituales que se 
derivaban del duelo colec  vo 
y la amenaza a la paz pública.

El hac  vismo promovería 
estrategias de prevención 
de desastres y protección 
civil ante eventos de ries-
go que por su grado de im-
pacto no solo amenazan la 
paz colec  va, sino dete-
rioran el tejido social

2011 Mateu y 
Rodríguez

Demostraron, a través de un 
análisis de contenido, las si-
militudes entre los contextos 
nacionales y locales en torno 
a la cobertura de un área pro-
tegida. Tales convergencias 
ac  varon intensidades y direc-
ciones (priming) en la opinión 
pública tanto nacional como 
local.

El hac  vismo establecería 
las diferencias entre los 
ámbitos global y local para 
resaltar la importancia de 
la acción social y la movi-
lización colec  va a favor 
de la conservación de los 
recursos naturales. 

2012 García La situación de escasez por la 
que atraviesan las urbes, aun-
ada a las condiciones geográ -
cas y el contexto sociopolí  co 
de la demarcación, contribuy-
eron a que se generara una 
agenda hídrica pública. Ello 
determinó es  los de vida aus-
teros que por generaciones 
fueron adoptadas por las co-
munidades de Iztapalapa.

El hac  vismo contrastaría 
la información que se ges-
ta en los ámbitos urbano 
y rural con la  nalidad de 
establecer redes de infor-
mación y apoyo a sectores 
excluidos, marginados o 
vulnerables que llevan a 
cabo es  los de vida fru-
gales.

2012 Krogh La relación entre ac  tudes, 
opinión pública y establec-
imiento de la agenda parece 
cobrar mayor sen  do si se 
considera que las opiniones 
forman categorías basadas en 
los temas que se difunden en 
los medios de comunicación.

El hac  vismo difundi-
ría y establecería temas 
que contrasten con la 
agenda sociopolí  ca a 
 n de equilibrar la oferta 
informa  va y los sesgos 
mediá  cos. 
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2012 Mao, Rich-
ter, Kovacs 
y Chaw

Proponen que la construc-
ción de la agenda pública, 
en materia de sensibilización 
ciudadana ante la pérdida de 
vivienda por el cambio climá� -
co, se gesta desde las esferas 
polí� cas más que desde los 
medios de comunicación o la 
opinión ciudadana.

El hac� vismo adver� ría 
que los medios de co-
municación no solo posi-
cionan el tema de la vul-
nerabilidad residencial, 
sino además promueven 
la adquisición de bienes 
raíces en zonas habita-
cionales desreguladas por 
el Estado. 

2012 N a v a r r o , 
Climent y 
Fernández

Con rmó la hipótesis de la 
edad en relación con los per-
sonajes de  cción televisivos. 
El modelo de  cción se rela-
cionó con los personajes de 
 cción más en adolescentes 
que en adultos.

El hac� vismo sociopolí� co 
señalaría que el establec-
imiento de una agenda 
está fundamentado en 
realidades simbólicas que, 
de acuerdo con su grado 
de signi cación, emerge 
como una realidad alterna 
a la co� dianidad.

2012 N i s b e t , 
Stoycheff  y 
Pearce

Encontraron que las Tec-
nologías de Información y 
Comunicación (TICs) facilitan 
el compromiso con la gob-
ernabilidad democrá� ca. A 
medida que la disponibilidad 
de internet se intensi caba, 
las demandas ciudadanas de 
gobernabilidad democrá� ca 
aumentaban.

El hac� vismo bloquearía 
las páginas gubernamen-
tales que ocultan infor-
mación y exhibiría los 
detalles de las decisiones 
polí� cas respecto a crisis 
económicas. 
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2012 Orozco y 
Franco

Llevaron a cabo un estudio co-
lateral al establecimiento de la 
agenda ya que se trataba de la 
promoción de una ins  tución 
de seguridad pública a través 
de una serie televisiva que 
tuvo gran acogida por las au-
diencias, pero que fue suma-
mente cues  onada por haber 
sido  nanciada por el Estado.

El hac  vismo contrarre-
staría el establecimiento 
de una legi  midad en 
torno a las ins  tuciones 
de seguridad pública, evi-
denciado las consecuen-
cias en la salud pública de 
las polí  cas de combate a 
la delincuencia, promov-
iendo los derechos de 
las víc  mas a una infor-
mación expedita que gar-
an  ce su integridad  sica 
y emocional.

2012 S á n c h e z 
Chávez

Ilustra el proceso de memo-
ria colec  va en torno a temas 
rela  vos a la salud, pero con 
énfasis en las representa-
ciones locales. En el caso de la 
prensa, la difusión de no  cias 
respecto a enfermedades si-
guió un patrón de expectación 
compar  do entre los lectores. 
Encontró que las estructuras 
sociopolí  cas son procesadas 
por los niños de un modo en 
el que el pensamiento diver-
gente indica un nivel de crí  ca, 
inconformidad, indignación, 
desobediencia y disidencia 
frente a las autoridades gob-
ernantes. El énfasis puesto en 
el paternalismo como el prob-
lema central de la relación 
entre sociedad y Estado hace 
suponer que las represen-
taciones sociales de la polí  ca 
están arraigadas en la cultura 
popular.

El hac  vismo difundiría 
información concerniente 
a los desaciertos de las 
polí  cas de salud a  n de 
propiciar un pensamiento 
divergente que coady-
uve a la promoción de 
los derechos a la salud y 
demás servicios de seguri-
dad social. 
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2013 A m u j o , 
Otubanjo y 
Adeyinka

Demostraron el efecto del es-
tablecimiento de la agenda en 
las decisiones de inversión en 
comunidades que habían sido 
promovidas en los medios de 
comunicación.

El hac  vismo exhibiría la 
información concerniente 
a los ingresos y egresos 
de municipios en función 
de su grado de inversión 
a  n de poder establecer 
sistemas de observación 
ciudadana y peritaje o au-
ditoria que evalúen el de-
sarrollo local. 

2013 Carce lén , 
Esteba y 
Peyró

Encontraron que los medios de 
comunicación no solo habían 
contribuido con una escasa 
difusión de las drogas y el nar-
cotrá co, sino que además 
habían difundido información 
para legi  mar la liberación del 
consumo de mariguana o can-
nabis. En su lugar, los medios 
cues  onaron la legalidad del 
alcohol o el tabaco.  

El hac  vismo establecería 
los escenarios de debate y 
consenso que permitan la 
emergencia de es  los de 
vida sin comprometer las 
capacidades de genera-
ciones futuras. 

2013 Cerviño Muestra que los temas discu  -
dos en las redes sociales han 
impactado el ejercicio pro-
fesional de comunicadores, 
reporteros, columnistas y pe-
riodistas en general. A medida 
que los debates se incremen-
tan en los canales de charlas, 
inciden en las temá  cas que 
se expondrán en revistas y dia-
rios de circulación nacional.

El hac  vismo difundiría 
los temas de debate cuya 
tendencia permite es-
tablecer una agenda in-
ternauta y sus probables 
efectos sobre la opinión 
ciudadana. 
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2013 Wasike En su registro observacional 
encontró un amplio mar-
gen de diferencia en térmi-
nos porcentuales del tema 
“ciencia y tecnología” en los 
usuarios y comunicadores re-
specto a otros temas sobre 
la economía, seguridad, de-
portes, sustentabilidad o en-
tretenimiento. El encuadre de 
los comunicadores respecto 
a la difusión de temas de or-
den cien   co y tecnológico 
predominaba sobre los demás 
temas que a las audiencias les 
llamaban la atención.

El hac  vismo propond-
ría la inclusión de temas 
no cien   cos en agendas 
cien   cas y tecnológicas, 
así como la inclusión de los 
hallazgos cien   cos y las 
innovaciones tecnológicas 
en la co  dianidad de otras 
esferas civiles. 

Fuente: Elaboración propia. 


